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Una da Ia« íeatividadM qa« más en* 
Oftntoa rwiad para loa Diaoa, para loa 
mosoa y pai-a lo» rlejoa, «• su aspaoto 
Utflrgioo y profano, rellgloao y popu­
lar, M la Adoraoióa da loa Santos Ra-
yaa. 

Para loa Tlejos ttana la gracia OTOOB-
dora da loa freaoos dfaa de la Infanolai j 
para loa mozoa ea una ráfaga de Ino- i 
oaoola qaa ilera a áuaatro aaplritu aen- ! 
tlinlantos pnroa da oandoroaa alegría; \ 
para loa niños aa el dfa más harmoao, 
al más feliz del afio, ea al día en que se 
entreabren tos baloones ooii el encanto 
de un auefio de badaa, oon el deslum­
bramiento de uaa vlalón del Paraiao. ; 

Desda los par d oa aloor ea d » Pal es ti - | 
iaa, desde el ttamo asilo da Batió, los ! 
perfumea da la mirra y el inolenso de J 
los Magos siguen aromando oaestroa , 
tamploa y aasatroa bogaras y el oro 
da loa rayaa orUaUalas .̂ dgoe - daalum -
brando nuestra imáglnaaión oOn mil '. 
raroB enoantoa, oon la fueran sugeri­
dora y beahioara del bomenaje de la 
realeía, de Iaa altaa poteatadea da la ' 
tierra al dnloe jeaüa naoldo en la po­
breza y la soladad para redimir al ; 
mundo degenerado por todas las oon -
«ttplsoenolaa, por todos loa más vilea 
apetitos, por todas las rebeldías. 

Eata fiaata tlane para la oonsldera-
el6n de todo aapírttn oriatiano ja hon­
da melanoolla de la sociedad moderna 
que ae desquicia, que camina por aen- . 
.4as eztrariadas, espoleada por todaií 
las luohaa sociales, en una explosión 
de odioa,de ambiciones y de aoberblaa, 
y al contemplar que este afio se cale-
tira en medio del deabarajoste anlrer- ! 
aal y ante la amenaza ainieatra de nue-
Taa guerrea, cuando al alborear los 
dfaa da la redención al mundo estaba 
aa paz, la sociedad tranquila, y reso­
naban Iaa palabras de «dwa^ió» de loa 
Beyea, que aran pronieaM naligüa&a de 
qua Iaa más altea poteatadea da ta tie­
rra rendirían vaaallaje al humilde 
Cordero, al mansísimo Jeaiis que al 
tender aonriente sua braeitos a los 
orientalea que iban a festejarle, paré­
ela querer unir a todoa loa hombrea en 
BU Bolú hogar y en una sola familia^ en 
ana aanta efusión de eosfraternidad 
unireraal. 

De Sociedad 
L o i q«e viajan 

Ha regresado de Madri'd el Aroalda 
preaideote da eata Ayuntamiento don 
Alfonao ApoUnario Uarrión. 

—De Baro9lona he |ttegado a <sta 
aeompafiado de an esposa a bijsi el In-
dostrlal de aquella plaza den Emete-
rlo Río Balsalobre. 

—Ha salido para Sagovla el Oeman-
danta da Artillería, don José Lopes 
Pinto. 

- Para ünroia y acompañado de ao 
•spoaa ha marchado al Coroipel de Ar­
tillería don Leopoldo Agoste. 

t» Na«T<M hogitreí 
Hsaido pedida en matrimonio la be­

llísima aeñorlta Lollta Bánohes Rodrí­
guez, bija del ooneejai de eate Ayunta­
miento nuestro amigo D. Aoaelmo,pa­
ra el joven don Santiago de Virto, quí­
mico da la Sociedad Pefiarroya an Paer« 
tollano. 

La boda ae efectuará en breve, 
Motas varias 

Esta mañana ae reunieron en el «Qrao 
EíotaU.an fraternal banquete, loa Je­
tea y ofieiaies del regimiento da Infan­
tería de Uarina, para celebrar el trian-
fo que obtuvo dicho regimiento an el 
concurso de tiro mlebrado Altima-
mente. 
• En la mesa, artísticamente adornada, 
. figuraba aun magnifica «corbetlle» á(^ 
fiorea oaturalea, que foé> regalada a la 
dlatittguida aefiora del üoronel de dicho 
Cuerpo. ' , 

loferaits 
Se encuentra muy mejorado da la 

Srave enfermeded aufrlda en Agullaa 
uode reside, nuestro buen amigo y 

paisano don Federico Bataban Min­
gues, Director del Banco dia ̂ Cartagena 
an aquelia Bnenraal. ' 

COMPRANDO LOS JDUÜBtES 

en lá CASA GARNBRO 
Carmefi á8 a l áas, 

los llevan los Beyes oon mfiaioa y ca-
ba'gotaa domioiHo. 
todo ti mundo debe compraren w-

(a c;«fa. Lkuae letprwgremnu 

Soplaba un viento helado, como há 
lito del norte; nevaba coploaamente co­
pos blanooa y ros&oeoa cual lluvia de 
florea de almendro; la dilatada campi- ' 
fia parecía deaierto de hielos cuya mo­
notonía quebraban Iaa ramaa eacuetaa 
de loa árbolet que se elevaban como , 
brazos de un náufrago en adaman da 
pedir iBUXtlio; abiertas las alea, rígido \ 
el cubilo, entreabierto el piquito y oe 
rradoa loa ojilloa yacían medio ocultos 
pájaroa muertos de frío; lea fieras aco­
sadas por el hambre y punzadas por el 
frío, hablan bajado del monte y atro­
naban la llanura con ans rugidoa teme-
roaoB 

SSntada en «1 ribazo del camino, tiri­
tando loa plea,manando aangra que her-
moaaaba la nieve, con al terror en loa 
ojos, una judia estrechaba contra su 
seno un niño pequefio, blanco como un 
armiño y rubio como unaa candelas. 

Sobre aquel C''WP(> Piorno y doloroso 
sentíase aletaar algo negro: i* moerte 
inevitable que amenazaba cortar aque-
llaa doa ezlsteneias, nacida la una de la 
otra, oon la guadaña del biélo y de la 
Inanición. 

La hebrea lloraba y cantaba y pre 
tendía raanlmar a an hijo mnrlbundo 
con el calor de aus beaps y la sangre 
de aua venaf. Mas sus besoa ya no cS' 
lentaban porque aus labioS eran hielo. 

Al fin d e j ^ caer, como su ascen­
diente Agar. y sin fuerzas n̂i aun para 
deaesperarse, «guardó Ja piedad de 
una agonía dulce. 

De pronto, incorpórase. Ola ruido da 
paaos y oonversaoionea. 

Todos loa institos de maternidad y 
conservación deapertaroo en el ooravón 
de la judia ante la eaperanxa de que se 
reahumanoaae allegaban, capaces da 
compasión inoapaoea da presenciar 
iodlf 0r«nl«a„lági'iraa8 d* madre. 

Estrechando y beaando al niño, co­
rrió en la direooión en qija loa pasos 
aonaban, loca da alegría, como antes 
lo cataba de dolor y de tristeza, fa di­
visaba los camellos, y lá turba de orlsi 
dos, coB loa flamanlea ropajM orienta­
les. 

De pronto paróse rígida como estatua 
inerte; ahogáronse en su garganta los 
gritos de júbilo, gimió oomo bestia/he­
rida y desplomóse. 

Paróse la comitiva, daaoendieron da 
ios camellos venerablea figuraa, véatl-
das con riooa ^mantos, coronas en la 
cabeza, benignidad oompaalva en los 
ojos y palabrea dei láatlma en loa Isblos. 
Eraa los tres Reyes Ma^os, que, ado­
rado el Ntfió JsstiÍ,'vo1vían tfsus tle-
rraa. 

Aaarcáronae a la CBitada, y por al 
mismos, Mivolvióroala en auotaosaa, 
pieles. 

Al calor abrió los ojos la infeliz mu­
jer y quedó atónita. 

^No eran uatadas lOa que haéa tio-
008 días ms rechazaron sin un ; o o « ^ -
i<o para mí, ni un padazo da pao piairi 
mlhHof 

- Ifeade entoncea, respondióle al más 
anoiaiió d« los monaréMÍ, liemos visto 
aoti|Madre y otro jtijó. El primer 
efeot<> de «sta risita y adoración es el 
amor a loa pobres: Desde que oraeoioa 
an Grieto pobre, tu oomo todos los des­
validos, eres nueatra hermana. 
• • • • • * * • • • « * • • 

.La madre no lloró más de hembra y 
frío, no temió por la vida de su hijo. 
La caridad bajó del elelo eon Iqa ánge­
les que cantaron el nadmlento de Je -
súa. 

8ALOIV B E r i E S T ü ^ 
T E S d e MODA e<m CO^fCSifflTO 

todos los viernes de s • S 
SAIiON R E S T A U R A N T 

Abierto de la a s y qs y de S a lo 
Almuersos, s'so—Comidas, 4 pesetas 

Ostras del Caatábrico: t pesetas deceaa 
(He se sima aomidas a dseaicIU*) 

Ámpliaeionee a platos 
úé WM peseta semanal 

Lo más bonito, lo más exacto, lo más 
alegante. Garantizada su exactitud, 
bondad y eamero' Marco original y de 
extraordinaria viata. 

GASAU-Fotógralb 
•lillNA« 3**€ARtA«mVA 

En uno de los primeros dio* del mea 
de Marzo de 1916, ¡funoato día! nuboso 

Í lluvioso y oon un Viento norte que 
elaba los hnesoa, marohaba el que 

suscribe por la vía del ferrocarril de 
La Dulón al Llano del Beal, donde se 
celebraba un mitin monstro que habla 
de resolver la cuestión pendiente entre . 
obreros y patronos, ya yarlos dlaa dis­
tanciados, i 

To iba solo, cabizbajo y meditabun­
do; de pronto oigo una voz infantil qua 
me interpelaba y vao anta mi un hom­
bre de 8 a 10 años que, oon lá familia­
ridad propia in BU edad, i)* pregnotó' 

l%rm tu tamién gtelffuietai 
InstantáBsamente, casi sin darme 

cuenta, absorto oomo estaba an mis 
meditaciones, le contesta: sí hombre 
iporqbá lo préguntasf 

iMaldIta yfitfis"»! contIsÉÓ. Dosdei 

SBs mi padre no trabaja llevo yo unoi 
Iaa... pues y mi madre y mi bermani-

cal Fíjate--Sftadió tras breve psuea—, 
anoche oomi un «plazo» de pan; i^lu y 
líoy ««avia na», y mi madre y toil h«f-
mana lo mismo;'pero dioB mi padre 
que cuando gane ia günlga .comSremos 
de cto»<io que queramos, ¿ouando ga- > 
náia la huelga... poa mira que si la per 
deis, entonóos ¿que será de mt...? ropa 
no tengo masque e8tay«apargate8é,haoe 
tiempo qua no ilevo. Cuando mt padre 
va n mi casa ooiiiinuó - y la dlo¿ mi 
madre que porque no trabaja s4 pone 
rabioso y dice qiia primero se paga un 
tiro que hacer tráloión a aus compañe­
ros; conque ya VS8....« , \ 

Y diciendo esto se marchó corriendo 
ain darme tiempo a interrogarle n'íds. 
ensimismado como estaba en mi mi^i-
taeión, puesto qUa sin darae cuenta él 
niño habíame dicho lo que a mi y a mi 
familia nos ocurría. y 

Idesü me dieron de volverme a e a ^ 
e ir a trabajar y aaliera lo que quisie 
ra, pero^quó dirían mis compañeros? 
Nada; me dije mentalmente-hay qua 
continuar y apurar el cáliz hnata las 
heoes,pnes.¡no faltaba más! ¡Todo un 
aecretarto de la Federación del gremio 
y secretajio tambiio de su sociedad 
volver la eapalda ante el peligro, y 
ahora que estamos en ei momento su­
blime^ que quizás dentro de unaa ho- ' 
rea todo estará arreglado y habreraoa . 
trlünfedo, alcanzando lo que oomo me­
joras solicitamos! No, de ninguna ma- I 
ners, y aegol mi camino. ¡ 

Se celebró el mitin; no se encontró 
la fórmula deseada y quedamos peor 

fue antes de presentamoa en huelga, i 
•o qussíae encontró fuá, de regreso 

pars La Unión, iaa descargas de nnoa 
úiausser, que hicieron blanco en varioa 
compañeros de emboa sexos y yo tuve > 
que htilr oómo un foragldo, esquivan­
do el encuentro de alguna bala que, a : 
pesar de qii Veloz carrera, las ola all-

I ver bien' oeroa de mi eabazo, \ 
i Loa lamentos de loa compañeros qua ! 
; eaían y reclamaban nuestro socorro no { 
. ae me olvidarán nunca ¡deagracladosl : 
, HortoriMdo llegué a mi caaa halián-
i do a mi familia conaternada por no 

saber lo quesería de mi, viendo como 
pasaban inorror! heridos y difuntos. 

f a traítiquiiai en mi caaa ma deefa a 
pi miamoiy para esto estoy yo eacrl-
bilisKdo íilaa jraoéhes enteras el perió­
dico, e| o|ioio, IS solicitud, el acta, en 
fin, todo lo que trae cooatgo el cargo 
de aeoretaffo de,Qna iOeiSdad da re-
aistencia y por ifiádldura la secretaría 
de la Federación, más traaladar auel-
tos legibles, todo lo que penaabaa unos 
y otros compañeros y que desgracia­
damente, BO ssbían escribir, para que 
lo entendiersB los más hábiles oajistaaf 
Este trabajo ma lo remuneraba la aode-
dad con S'76 ptas por día o noche que 
empleaba, que eran dos s lo sumo, en 

: oada semana. 
De lea secretarais, nada; diaguata y 

i trabajo; ai, mucho trabajo. El aecreta-
, rio de una sociedad de raelstenoia es 
; on verdadero mártir de an deber ai ha 
i de cumplir bien an cometido. 
I Adama*, está expusato a omitir por 

negligencia ú olvido involuntario oaál-
: qnler precepto que Iaa leyeavlgente e;zl-
; gen para estas sociedades y en ese caso 
i puede hasta hachar a perder la buena 

marcha de su sociedad. 
Pensando todo esto fuá cuando deci­

dí ingresar en otro género de asocia-' 
oión tan pronto como aé me presentara 
ocasión, y asi lo hice, aunque paaó 
tiempo (cerca de dos afioa), pero lo hi­
ce y esto, satlafecbo de mi decisión; no 
aal mis exeompafieros, loa que no des­
perdician ocasión da ultrajarme, ver-
balmente, en todas partes y ¡gracias 
que 00 lo hacen de otra forma! Eso he 
ganado Con el sbciaiismo y algo más 

3ne omito por no abusar de ia bondad 
e loe leotores da este diario. 

Qü Valero. 

La lejanía en que, por fortuna, nos 
hemos enoontrsdo de la guerra, nos 
ha privado de advertir oiertoa he­
chos y fjfnómenos que, al par de pa­
tentizar los horrores de luoha tan 
cruenta, son ejeojíplos admirables de 
lo que puede la moral de las colectivi­
dades y lecciones que hay que meditar 
por lo que de éaa miama moral se des­
prenda, como inapreciable enseñanza. 

Dejando a un lado cuanto eignifica 
remoción de valorea morales, amasa­
miento de nuevas aooiedadea políticas 
y hechos cruentos que llaman a la pie 
dad, vamos a apuntar algunos datos 
que hacen referencia a la perfección de 
Inontaje y funcionamiento de esa má-
'<|uina admirable y gigantesca que han 
ebnstituido los ejéroltoa y los consi­
guientes aledaños de organizaciones 
aiiXiUarea. T s >n tanto mát» dignos 
de U^nw en ouont» est m datos, ouan 
to extraordinarios y fuera de todo 
cálculo y previsión han sido los gaatoa 
que constituyen ia financiación de la 
guerra. La suma gastada en toa cuatro 
años de guerra, o sea hasta Agosto del 
presente año, as mucho mayor que el 
conjunto empleado en todas las gue-
rraa qué registra la historia contempo­
ránea. Para que el lector pueda darse 
cuenta exacta de la enormidad de la 
maaa global del esfuerzo económico de 
la presente guerrs. ponemos a conti­
nuación en psrangón algunos ejemplos 
de las guerras acaecidas en loa stgloa 
XTX y XX. 

Guerras napoleónicas, 31.2&0 millo-
onea de pesetas. , 

Guerra da wdmea, 8.600 millonea de 
pernotas. 

Guerra do Secesión, 40.000 millones 
.da.puaattia,. ,.,,„ 

Guerra tranco prusiana, 17.500 ml-
llonesde pasetî s. 

Guerra aBdafrioana 6.250 millones de 
peaétaa. 

Guerra ruso japonesa 12.500 millo-
tes de pesetas. 
í. GUERRA ACTUAL, 778 000 millones 
OQ pesetas. 

£Bta suma colosal de cerca de ooho-
oitntos mil millones de pesetas, calcu­
laba por los flnancleroa americanos co­
mo el coste aproximado deja guerra 
degbs custro años, represen^ ún gasto 
dlary da pesetas 533.2SO.000. 

EsWa 8Uma|B nos parecerían fantas 
ticas il la realidad no áos presentara 
en tolos esos fenómenos cuatro he­
chos siilentes y de un relieve tal, que 
por sí tolos nos ext)lican,el admirable 
rodaja le la ilt|ñina financiara da lá 
gnerra.Ei primero ee el aumento ex 
traordl4rio y sin precedentes de los 
gastos; )1 segundo lo constituyen ios 
métodos'inancieroa implantados por 
Lioyd Getrge y auQoblerno al suceder 
a laadmlijetración de Asqt^th, el ter­
cero aeñalipor la entrada en la guerra 
de los Estaos Unidos de América, qua 
an parte Mno a relevar a la Gran 
Bretaña de h, gigantesca tarea que se 
había impuesto para con sus aliados; 
el cuarto se ¿iraoterlza l̂ or̂  la enorme 
alie del patnn devida y eíorbitantes 
precios de los artículos que se ntlliza-
ban para la gttVra, contrabáianceados 
por la reduoció\ ea la variedad de ar> 
tientos dl8pottib«s. 

El aumento extraordinario de ios 
gastos tiene Ingaide ft año para otro, 
dentro de cada t>̂ s y a medida que se 
descubren nuevo\ y más mortíferos 
instrumentos de guerra. Sólo la Gran 
Bretaña ha so^ici^o ios siguientes 

• © r é d i t o s : • ••• •^,. , 

1914 1915 (ocho oíssas), 9.050 millo­
nes de pesetas. \ 

1915 1916,36.600 callones de peietas. 
1916 1917, 60.260 ntllonas de pesetas. 
1917 1918,31.260 mTlonea de pesetas. 

, 1818 (Abril a Agost\), 45.000 millo­
nes de pssetas. \ 

La política finaneieís, dirigida por 
la Qran Bretaña, t(endL lobre todo, a 
movilizar si crédito^ aWrando, en lo 
poaibie, ia circulación ̂ e numerario, 
y aprovechando le ansekiia de los Es­
tados Unidois da la guer-«, hada ésta 
potencia finanelara se dirigen todita 
las demandas de crédito V suminlstroa 
de gnsrra. Así, los l£siido«i Unidos, 
basta su entrada en la guVra, que tu 
%olagar ea Abril de 18171 habían he­

cho a los aliados loa siguientes emprés­
titos: 

A la Gran Bretaña, 5.657 millones da 
pesetas. 

A Francia, 3.678 niiliones de pesetaa. 
A Rusia, 740 milipnes de pesetas, 
A Italia, 125 millones de pesetss. 
A Alemania, 100 millones dg pesetas. 
Al Canadá, 1 670 millones de pesetas. 
A Tarranova, 25 millonea de peaetaa 
Total, 11 995 millones de pesetas, 
Al sumarse los Estados Unidos al 

grupo de los aliadoa, continuaron su­
ministrando a estos toda clase de ro-
ouraos económicos, llegando aus prés­
tamos a la suma de 32,460 millonea de 
pesetas, distribuidos entre laS siguien­
tes naoiones: 

A Gran Bretaña, 16.725 millones de 
pesetas. 

A Franola, 9.325 millones da peae­
taa. 

A ItaÜH, 3 800 millones de pesetas. 
A Rusia, 1.625 millones de pesetas. 
A Bélgica, 770 millonea de peaetas, 
A Greoia, 76 millones de pesetaa. 
A Cuba, 75 millonea de peaetas, 
A Servia, 60 millones de pesetas. 
El grupo europeo de Daciones aliadas 

no solamente ha recurrido al crédito 
americano, sino que también apeló al 
crédito japonéa, lanzando varios cm-
préatltoB, qua suman basta finca da 
1917 la cantidad de 1.242.500.000. 

También España ha contribuido a Iaa 
operaciones de crédito con los aliados, 
aunque no en la gran medida que le ha­
cían suponer la firmeza de su propio 
crédito y los ingresos qne la guerra 
producía a la economía nacional. En 
vez de movilizar las grandes reservas, 
existentes-en empréstitos aliados, de-
dieosa'a Biitf {Mintisrdi tiinfifá y pre­
visión, procediendo al aumento de sd 
encajé én oro hasta constituir reeervas 
suficientes a garantir en más de un 80 
por 100 su circulación fiduciaria. El 6 
de Marzo se firmó el Convenio finan-
Clero hispanofrancé-t, oomprometiéa-
dose un grupo banoario a poner a die-
poslciÓD de Francia la suma de 36 mi­
llones de pesetas. En Septiembre ulti­
mo se firmó otro Convenio paraoido 
oon ios Estados Unidos, hasta un cré­
dito 4e 250 millones de péselas, pa­
gadero en giroa de 50 millonea men­
suales. 

Los anteriores datos nos dan una su­
maria idea del aacrifido realizado por 
todos los pueblos para alimentar a sea 
fiera Infernal de la guerra, que ha mi­
nado y deatraldo las riquezas de todos 
Iaa países, haciéndoles cargar oon den-
dss tan pesadas, que difícilmente po­
drán liberar, e imponiendo por ello 
una aobretasaen la vida, que por ne-
oesidad ha de producir graves trans-
tornos sociales. 

V L. G. Quijarm>. 

En el Gran Hotel 
Ayer viernes se sirvió el té, según 

oostumljire, viéndoss^ iBuy< eoBonrrldev 
los saloti^s, que de hecho as el punto 
de reunión de moda de la alta sociedad 
oartagenera. 

Asistieron las seloraé de Agnirre 
(D. L.), PiñtS, Maceres^ Braquehais, 
Pórtela, Tamayo, Martines-Domeneeb. 
Enriquez, Caranza, ^gulrre (D. O.), 
Días Clamante, Qarcla Aldava, Qotttf-
lex de La Óallf, Soler (D. j . ) , Sana Úa 
Lsgsrza y Barreto. 

T las aeñoritas de Quitart,Soler.Oar* 
mona. Romero, Bodrígusx Rslza, Na­
varro, Martln;ez,5antó, Pórtela, Sán­
chez- Domeueoh, Braquehais, Macares, 
Pintó, Martínez Domenech, Tamayo, 
Aguirre, Carranza, Bariques y Días 
Clemente. 

El señor Irursta, que sabe oorrei-
ponder a loa favores del público, esÜ 
organizsndo una fiesta extraordinaria 
para el dia de Reyes oor la tarde.Oon-
sistUáésta en un ti axtraordloarlo 
oon pastelitoB, «pasteles de Rayes» y 
vino jerez o moscatel. Su predo será el 
de dos pesetas: 

Dichos pasteles llevarán de sorpre­
sa UjRos muBeqnItos de porcelana nn-
méradosvque entrarán después en sor­
teo y'*os de ellos serán favoreeldoB 
con dos pramiot qua la Diveoolóa ÜiA 
Hotel regala. 


